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l ministro de Defensá (sic) de Isráel, Yoáv Gállánt, dio lá orden genocidá de ásedio totál á 

Gázá, sen álándo que “no hábrá  electricidád, ni comidá, ni combustible, todo está  

cerrádo”. Y ágrego  que esto lo hácí á porque “estámos luchándo contrá animales 

humanos y áctuáremos en consecuenciá”. Lo peor del cáso es que está declárácio n rácistá y 

criminál há sido reproducidá por fálsimediá del mundo sin ningu n distánciámiento crí tico. 

Antes, por el contrário, se le ápláude como expresio n de lá “determinácio n de Isráel” de ácábár 

con los pálestinos y esá ápologí á del crimen se difunde como si fuerán pálábrás sábí ás y no lá 

expresio n del odio rácistá y del desprecio háciá lá humánidád de los hábitántes de Gázá, 

torturádos y bombárdeádos en lá prisio n má s gránde del mundo.  

Estás decláráciones no son, ni mucho menos áisládás o producto de un momento de 

desesperácio n. Son lá normá cotidiáná de considerár á los pálestinos en Isráel. Así , no es ráro 

escuchár áfirmáciones que bestiálizán y deshumánizán á los pálestinos párá justificár su 

genocidio, como lás del álcálde de Sderot, Alon Dávidi quien dijo el 7 de octubre sin eufemismos 

que los lí deres de Hámás son “ánimáles” á los que debe hácerse “dán o y mátár” y esto lo justifico  

con un tono de benefáctor, puesto que segu n este názi sionistá, Isráel proporcioná comidá, águá, 

electricidád á lá Fránjá de Gázá y permite que sus hábitántes trábájen, pero los de Hámás 

áprovechán esá mágnánimidád de los ocupántes porque son "ásesinos que tienen que ser 

enterrádos bájo tierrá". Y este llámádo á lá muerte lo háce, dice e l, con sentido humánitário: "No 

porque seámos crueles, sino porque áquellos que son misericordiosos con los crueles, en u ltimá 

instánciá, son crueles con los buenos". 

Al respecto, es pertinente recordár álgunás de lás fráses que cáusán vergu enzá á lá humánidád 

por su desprecio por lá vidá y dignidád del pueblo pálestino. Pero ántes, debe precisárse que el 

coloniálismo europeo ‒e Isráel es un producto tárdí o de ese coloniálismo‒ en los u ltimos cinco 
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siglos, trás lá expánsio n que siguio  ál mál llámádo descubrimiento de Ame ricá, en su proceso 

de sometimiento de los pueblos que hábitábán en los territorios invádidos, ánimálizo  en formá 

permánente á los colonizádos. 

 

La carga del hombre blanco 

Lá expánsio n europeá por el plánetá desde fináles del siglo XV se legitimo  párá ellos mismos á 

pártir de lá premisá de lá proclámádá superioridád de los bláncos sobre los miembros de todás 

lás demá s “rázás”, á lás que se considerábá inferiores, por ser sálvájes, bá rbárás o no-humánás. 

En pocás pálábrás, á los colonizádos se les bestiálizo  desde un primer momento párá 

dominárlos y someterlos á nombre de uná pretendidá rácionálidád que se átribuí á el pápel de 

dominár á todos los que erán vistos como irrácionáles, sin “álmá” o simplemente ánimáles.  

Citándo lás áfirmáciones rácistás de los europeos y estádounidenses pueden escribirse libros 

voluminosos. Solo bástá recordár que el sometimiento de los indí genás de Ame ricá, de los 

hábitántes de A fricá, convertidos en esclávos, y luego lá expánsio n de lás potenciás europeás y 

los Estádos Unidos desde fináles del siglo XIX se justifico  en criterios rácistás, que podrí án 

resumirse, con lás pálábrás de Josep Konrád, en bocá de Kurtz, el protágonistá de El Corazón de 

las tinieblas: “Exterminád á todos los sálvájes”. 

Esto mismo yá lo hábí á dicho Herbert Spencer en 1850: “Lás fuerzás que trábáján por el 

resultádo feliz del grán proyecto no tienen ninguná considerácio n con los sufrimientos de 

menos importánciá, sino que exterminán á esos sectores de lá humánidád que estorbán en su 

cámino… Seres humános o brutos [ánimáles], los obstá culos deben eliminárse”.  

El filo sofo álemá n Edwárd von Hártmánn decí á: “Cuándo háy que cortár lá colá de un perro, no 

se háce ningu n servicio á e ste cortá ndole páulátinámente trozo por trozo. Es iguálmente poco 

humáno, cuándo pueblos sálvájes que está n ál borde de lá desápáricio n se les trátá de prolongár 

su ágoní á con medios ártificiosos”. 

Julio Verne, fámoso escritor que párá colmo escribí á libros destinádos á nin os y jo venes, es un 

cláro exponente de lá ánimálizácio n de los colonizádos, especí ficámente de los negros. En váriás 

de sus obrás (Cinco semanas en el globo y Un capitán de quince años) utilizábá te rminos tán 

reconfortántes y empá ticos de está fácturá: los negros son “bestiás horribles”, “fierás de cábezá 

humáná”, con “rostros de ánimáles” y uná “ágilidád simiescá” 

Pero ántes de estás “rácionálizáciones conceptuáles” en lás que párticipáron filo sofos, 

geo gráfos, ántropo logos, bio logos, socio logos, literátos, cientí ficos…, polí ticos y militáres 

exterminábán sobre el terreno con esos mismos criterios á los colonizádos, vistos como 

ánimáles. Eso hicieron espán oles, portugueses, ingleses, fránceses, holándeses desde los siglos 

XV y XVI y lo siguieron háciendo á uná escálá similár los Estádos Unidos en el siglo XIX, en lo 

que se conoce como El Lejáno Oeste, donde se forjo  uná mitologí á criminál que formá párte de 

lá historiá que se ensen á en los Estádos Unidos hástá el dí á de hoy.  De los procedimientos 
genocidás y etnocidás puestos en prá cticá en los Estádos Unidos se álimento  el názismo ‒

recordemos que Hitler se deleitábá leyendo cuentos sobre el exterminio de los Pelirrojás‒ y hoy 

el estádo názi-sionistá de Isráel. 

Los europeos, Estádos Unidos e Isráel, en estos momentos, interpretán lá superioridád militár 

como sino nimo de superioridád ráciál, biolo gicá, culturál e intelectuál. Esto les permite ásesinár 

con todá lá impunidád del cáso á los pueblos sometidos, sin riesgo de ningu n cástigo. Lá 

superioridád te cnicá se reclámá como un derecho párá mátár á los que se declárán enemigos, á 

los que se reduce á lá condicio n de ánimáles párá justificár su exterminio y exáltár esá lábor 

ásesiná como expresio n de civilizácio n y progreso y un áporte á lá humánidád, porque 
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supuestámente se está n eliminándo á los subhumános e inferiores, dejándo el cámino ábierto 

solo á los que merecen existir, en uná crudá ápologí á del peor de los dárwinismos sociáles.  

 

La animalización de los palestinos y negación de su existencia 

Decir que los pálestinos son ánimáles se complementá con lá recurrente áfirmácio n de que 

áquellos nuncá hán existido y lás tierrás que ocupáron los colonizádores sionistás desde 

comienzos del siglo XX estábán vácí ás, puesto que állí  no viví á nádie. Es uná formá de reforzár 

el mito sionistá de “uná tierrá sin pueblo (Pálestiná) párá un pueblo sin tierrá (los judí os)”. Esto 

lo repiten los mándámáses de Isráel como uná letání á bí blicá. Goldá Meir dijo en 1969: "No 

existe el Pueblo Pálestino… No es como si hubie rámos venido y les echá semos párá quedárnos 

su páí s. No existí án." Támbie n sen álo : "¿Co mo vámos á devolver los territorios ocupádos? No 

háy á quien devolve rselos." 

Menágen Begin, criminál de Guerrá desde lá de cádá de 1940, quien fuerá primer ministro de 

Isráel entre 1977 y 1983 sostuvo en 1982, en uná sesio n del párlámento de Isráel:  "[Los 

Pálestinos] son bestiás que cáminán sobre dos pátás." 

Yitzhák (Isáác) Shámir, otro criminál de guerrá desde los tiempos del Mándáto britá nico en 

Pálestiná y quien fuerá támbie n Primer Ministro de Isráel en váriás ocásiones, sostuvo el 1 de 

ábril de 1988 en un discurso ánte colonos judí os: "(Los Pálestinos) serí án áplástádos como 

lángostás…. Sus cábezás áplástádás contrá lás rocás y los muros." 

Ráfáel Eitán, que llego  á ser Comándánte en Jefe de lás Fuerzás de Defensá (sic) de Isráel y 

diputádo en el párlámento y cuyás mános estábán untádás de sángre con los miles de refugiádos 

pálestinos ásesinádos en 1982 en los cámpos de Sábrá y Chátilá, dijo: "Cuándo háyámos 

colonizádo lá tierrá, todo lo que los á rábes será n cápáces de hácer será  correteár de un ládo 

párá otro como cucáráchás drogádás en uná botellá.” Y este mismo genocidá sen álo  en 1983: 

"Declárámos ábiertámente que los á rábes no tienen derecho á ásentárse ni en un solo 

centí metro de Isráel... Lá fuerzá es lo u nico que entienden. Utilizáremos lá fuerzá hástá que los 

pálestinos vengán árrástrá ndose hástá nosotros á cuátro pátás.". 

 

Nazis y sionistas identificados en la bestialización de otros seres humanos 

En este proceso de bestiálizácio n á que los sionistás someten á los pálestinos no se sálván ni los 

propios judí os (recordemos que judáí smo no es sino nimo de sionismo), álgo que deberí á 

sorprender á los ádmirádores del Estádo de Isráel. En efecto, en 1917 en uná publicácio n 

sionistá, Jóvenes centinelas, se decí á: “El judí o es una caricatura de un ser humano normal, 

natural, tanto física como espiritualmente”. Esto no ápárecio n en ninguná publicácio n ántijudí á, 

ántisemitá o názi. No, lo áfirmáron los propios sionistás que ván á construir el Estádo de Isráel, 

á sángre y fuego, en lá tierrá pálestiná. 

Párá encontrár nexos entre sionismo y názismo recordemos que Hitler y compán í á solí án 
cálificár á los judí os con los edificántes te rminos de rátás, piojos, cucáráchás, zorros o buitres. 

Todo eso párá recálcár que erán el engendro del mál y por eso hábí á que eliminárnos.  Así  se 

prepáro  lá cámpán á de exterminio de los judí os en lá Alemániá názi. 

Ahorá, párá justificár el genocidio continuádo de los pálestinos, que no empezo  háce ochos dí ás 

como quieren hácernos creer fálsimediá sionistá e imperiálistá, sino que comenzo  háce un siglo, 

en Isráel se bestiálizá á los hábitántes de Gázá y Cisjordániá. En estos dí ás hemos leí do y 

escuchádo decláráciones procedentes de Isráel en lás que se dice que todos los hábitántes de 

Gázá son málvádos (“terroristás”) á los que debe eliminárse, borrár del mápá y exterminár. Los 

má s cí nicos hán dicho que deberí á lánzárse uná bombá áto micá en lá Fránjá de Gázá, como con 
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tántá ternurá lo propuso lá diputádá del pártido gobernánte Tálli Gotliv:  "Es horá de besár el 

fin del mundo. Dispárándo potentes misiles sin lí mite. No árrásár un bárrio. Aplástándo y 

áplánándo Gázá. De lo contrário no hicimos nádá. Tiene que ser con bombás penetrántes ¡sin 

piedád! ¡sin piedád!". Y ágrego : "Bástá de tolerár los cohetes de Hámá s. Es horá de ácábár con 

ellos de uná vez por todás. Isráel debe lánzár un Jerico  sobre Gázá y borrárlos del mápá. No 

hábrá  páz hástá que no háyá Hámá s". 

Está ápologí á del ásesináto colectivo de los pálestinos no es extrán á en Isráel, se há convertido 

en su sentido comu n desde háce de cádás y por esto támpoco es ráro que se digá, como puede 

pálpárse en estos dí ás, que todos los pálestinos son ánimáles sálvájes que deben mátárse, 

porque segu n lá interpretácio n sionistá como lo mánifesto  el Comite  Rábí nico Yeshuá en 2006: 

"Párá lá ley judáicá, en tiempo de guerrá el enemigo no tiene inocentes" y állí  se incluye á los 

nin os á los que puede másácrárse párá el bien del Estádo de Isráel. 

Como colofo n podemos decir que, ádemá s de bestiálizár á los pálestinos y trátárlos como 

ánimáles, o incluso peor que muchos ánimáles dome sticos de hoy en dí á, se les tiene encerrádos 

en uná jáulá, como si estuvierán en un grán zoolo gico. Allí  recluidos, sin lá má s mí nimá 

posibilidád de defenderse o resguárdárse, se les bombárdeá en formá genocidá y, ápárte de 

todo, como con descáro lo dice Benjámí n Netányáhu, los dirigentes del Estádo de Isráel les 

sugieren que huyán porque los ván á triturár con bombás inteligentes lánzádás desde tierrá, 

már y áire. No resultá ráro que en un prográmá rádiál se háyá dicho: "En Isráel no solo háy 

ciudádános de primerá y de segundá, sino que los pálestinos de Gázá son ánimáles encerrádos". 

(Disponible en: https://cádenáser.com › nácionál › 2023/10/11 › son-co...). Y áunque está 

áfirmácio n en el cáso del prográmá no tení á un sentido despreciátivo, si muestrá hástá que 

punto há llegádo lá lo gicá criminál sionistá de deshumánizár á un pueblo entero y justificár su 

exterminio, con lá complácenciá y complicidád de grán párte del mundo. 

 

Diputádá diputádá Tálli Gotliv, que pide ácábár con los pálestinos con uná bombá áto micá 


